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UNA HISTORIA BASTANTE COMÚN 

 

Solo era una niña, plenamente feliz, creo; tenía unos padres que admiraba, mi 

vida transcurría tranquila. Me levantaban en la mañana con frases cariñosas para 

lograr que me organizara con rapidez; mi padre me llevaba al colegio en un viaje 

que siempre disfrutaba al máximo. Después de terminada la jornada escolar, 

regresaba a casa a “devorar” el delicioso almuerzo que siempre encontraba. Lo 

hacía siempre a toda prisa porque mi mayor deseo era salir a jugar con mis 

amigos; con quienes solía quedarme  hasta que caía la noche, y justo antes de 

que llegara mi papá, corría a esconderme debajo de la cama. Mi madre lo 

saludaba, lo atendía con un amor infinito, y cuando él preguntaba dónde estaba 

“su niña”, mi mamá le respondía que me había ido de la casa, tal vez a un lugar 

muy lejano, él le seguía el juego, se sentaba en la cama y cuando yo creía que él 

ya se había acostado, era sorprendida con un jalón de pies, ¡claro! Era mi papá, 

que me sacaba de debajo de la cama y me llenaba de cosquillas. 

Mi vida transcurría así, tenía unos padres maravillosos, que me amaban y me 

transmitían felicidad, en pocas palabras tenía la familia “perfecta”. 

Así, entre risas, juegos, y unos pocos regaños, fueron transcurrieron los años. 

Aparentemente todo seguía igual hasta que unos meses antes de cumplir los once 

años, todo cambió. 

Yo miraba a mis padres y sabía que algo raro estaba pasando, y ese “algo” los 

estaba deteriorando. Cada día se soportaban un poquito menos; por el menor 

motivo peleaban, ignorantes de que yo ya había percibido una sombra oscura 

sobre mi hermosa y perfecta familia. 

Sabía que ya nada era igual, todo era muy diferente como para ignorarlo: casi a 

diario había una pelea y no era cualquier discusión, se trataban muy mal, lo hacían 

casi que en silencio y muy lejos de mí, creo, para que no me diera cuenta, pero yo 

intuía que ellos solo querían evitarme un dolor. Lastimosamente, yo lo escuchaba 

todo. 

Los problemas surgieron por culpa de mi mamá, (la típica señora que simplemente 

está cansada de su hogar y anda buscando cosas o personas, que en mi opinión, 

no se le habían perdido y lo peor, ni siquiera le hacían falta) Los siguientes días 

fueron todos carentes de felicidad, lo único que quería era escapar de esa cruel 

realidad, solo deseaba que mis días duraran el tiempo que pasaba en el colegio, 



ya que allí me distraía y dejaba de pensar en esos problemas ajenos a mí, que me 

afectaban tanto, que llenaban mi mente.. 

Poco a poco empecé a sentirme muy mal, mi corazón se partía en mil pedazos y 

no podía hacer nada para evitarlo. Esa fue mi primera desilusión. Sólo quería vivir 

en mi mundo de fantasía, en el que mis padres se amaban y volvían a ser felices. 

En varias ocasiones intenté acabar con mi vida, ¡claro! ellos no se dieron cuenta, 

era un secreto, mi secreto, sólo mío.  

Puede que ahora suene tonto o quizá cobarde, el que haya intentado cortarme las 

venas en distintas ocasiones, pero son esos momentos en los que uno no quiere 

estar, donde se niega a existir; en ese tiempo, mi mundo era mi familia y mi mundo 

se había acabado ¿Qué más podía hacer? 

Lamentablemente, mi historia no es como suele suceder en los cuentos de hadas, 

donde después de cada tormenta sale el arcoíris y todo se ilumina, todo se limpia 

¡obvio que no! pensar en eso era absurdo, ya que nada se podía remediar, lo 

único que me quedaba era aprender a vivir con ese dolor, con esa cruel realidad, 

sabiendo que mis padres nunca tendrían la valentía de contarme nada y cada vez, 

con mayor esfuerzo, los veía fingiendo que todo estaban bien, que eran felices… 

qué dizque éramos felices. 

Ahora sé que hay muchos esposos que solo se soportan por sus hijos, y sufren y 

sufren, a la vez que hacen sufrir a aquellos a los que supuestamente están 

protegiendo. Pero bueno, en esta vida hay que aprender a ser valientes a pesar de 

todos los problemas que tengamos, y eso es lo único que me quedó de todo esto. 

Hoy en día aún estoy aprendiendo a sobrevivir en esta cruenta realidad, al amparo 

de mi “perfecta” familia.  

  

Laura Isabel Gómez Arango 

 

 

 

 

 

 


